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JUAN O'GORMAN:
POLÉMICO y CONTRADICTORIO

La ciudad de México, 1 fj ~8

El 19 de j ulio pasado se inaug uró en el pal acio de la Inquisi­
ción la gran exposición homenaje aJuan O 'Gorman. A año
y med io de su muerte, se trata sin duda de la muestra más
amplia qu e se hay a hecho nunca de este artista, y quizá sea
la má s significativa de un pintor de lo que se ha llamado la
segunda generación de mur alistas. En el caso de O 'Gorman
el interés no se dir ige sólo a su actividad como pintor, sino
que también, com o es nat ural , a la de arquitecto, que ocupó
tanta pa rte de su vida creadora . El contenido de la exposi­
ción fue pre parado y seleccionado por Ida Rodríguez Prarn­
polini y O iga Sáens, ambas del Instituto de Investigaciones
Estéticas de la Unive rsidad y la pr imera aut ora de un recien­
te e importante libro sobre el ar tista . La disposición museo­
gráfica estuvo a cargo de Rodolfo Rivera, director del Centro
de Invest igación y Servicios Museográficos, Lilia Weber y
Alfonso Soto Soria. Aparte de las inst ituciones citada s inter­
vinieron ta mbién la Coordinación de Extens ión Universita­
ria , la Dir ección de Difusión Cultural y la de Patrimonio de
la propia Un iversidad.

Recordemos algunos datos de la vida y obra deJuan 0 '­
Gorman para tener un panorama que permita comentar di-

versos aspectos de su trayectoria artística. Nació en 1905,
primogénito de Cecil Crawford O 'Gorman, ingeniero quími­
co de origen irlandés, avecindado en México, donde se había
casado con una descendiente de una rama de la misma fami­
lia, establecida en el país un siglo atrás. Varios años de su in­
fancia los pasó en Guanajuato, a donde la familia se había
trasladado por razones de trabajo del padre : O 'Gorman
consideraría después esa estadía como determinante en su
vocación pictórica. Estudió arquitectura en la antigua Aca­
demia de San Carlos e hizo trabajos de dibujante y colabora­
dor en los talleres de los arquitectos Tarditti , Villagrán y
Obregón Santacilia. En 1929 levanta de su peculio una casa
en Palmas 81, San Ángel , que es la primera construcción
funcionali sta en México ; Juan O 'Gorman había leído con
entusiasmo el libro fundamental de Le Corbusier, Vers une
architecture, llegad o a Méxi co hacia 1924-25, y había adheri­
do a buena parte de sus tesis . En 1930 Diego Rivera , a quien
admiró mucho y con quien estable ció una relación de reve­
rente amistad, le encarga la construcción de su casa estudio,
en la misma calle. La relación con Rivera y su grupo lo había
puesto en contacto con las ideas social istas y comunistas y
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desde ento nces hast a su muerte se man tuvo fiel a la ideología
marxi st a , lo que influiría su ob ra de diver sas maner as. En
1932, esta ndo Nar ciso Bassols como Secreta r io de Educa­
ción Pública, lo nombra jefe de la Oficina de Edifi cios en e!
Distrito Federal : en el más est ricto funcionalismo a la Le
Corbusier , pero con un sentido social enma rca do en el pro­
ceso de la reco nstr ucc ión revo lucionaria de! paí s, lleva ade­
lante un plan de escuelas muy exitoso , pero qu e no dejó de
at rae r crí ticas virulentas de qui en es no ace pta ban esa escue­
ta a rquitec tura moderna.

Un polemista agudo

Agudo po lemista toda su vida, Juan O 'Gorman tuvo uno de
sus pri meros combates en 1933, con motivo de unas pláticas
sob re arquitectura orga nizadas por la Sociedad de Arquitec­
tos Mexicanos . Se planteaba la cuetión de cuá l debía ser la
or ientación de la arquitectura ac tua l en M éxico y él , junto
co n los ta mbién jóvenes Juan Legarreta y Alvar o Aburto,
sostuvo el funcionali smo a ultranza contra la a rquitec tura de
" resurgimientos" , la tr adi cional y la nacionali sta. De spués
de dej ar en 1935 la O ficina de Edificios fue fund ad or de la
Escuela Superior de Ingenierí a y Arquitectura, que se int e-

. gra ría a l Inst ituto Politécn ico, e influyó en sus novedosos
planes de estudio.

Int errumpiría la práctica de la arquitectura por más de
d iez años yen 1949 construiría su casa de la avenida Sa n Je­
rónimo según principios mu y diferent es a los de su práct ica
a nterio r : los de la " arquitectura orgán ica ", integ ra da a la
naturaleza y recubierta de mosaicos de piedras naturales.
Con la misma técnica de mosaico recubriría el gra n prisma

de la Bibli oteca Central de la Ciudad Universitaria e inter-
vendría en otras obras. _

Paralelamente a su quehacer de arquitecto, O 'Gorman no
dejó de practicar la pintura, según su temprana vocación. Lo
hace en dos formas diversas : la pintura mural didáctica y la
obr a de paisaje , de retrato e imaginativa personal, en forma­
tos reducid os. Como muralista se inicia, entre bromas y veras ,
con la decor ación de cantinas , desde 1924 y 1930. En 1937-38
realiza su pr imera gran obra: los mu rales del viejo aeropuer­
to, parcialmente destruidos ; en 1941, la que quizá sea su obra
de más aliento en e! género, la decoración de la biblioteca
Gertrudis Bocanegra (antes de San Agustín) en Pátzcuaro;
en 1950-51, los citados mosaicos de la Ciudad Universitaria.
Después vendría e! Retablo de la Independencia en e! Castillo
de Chapu ltepec (1960-61 ), el de! Seguro Social en la Unidad
Independencia de SanJerónimo (1963), e! del Banco Interna­
ciona l en Paseo de la Reforma (1965) Yel de la Sala de la Re­
volución en Chapultepec (1968-69), entre otros.

Este hombre de actividad tan varia y' de intereses tan dis­
tintos sos tuvo a lo largo de su vida un esfuerzo constante y
conscie nte por mantener una coheren cia entre sus conviccio­
nes ideo lógica s y sus quehaceres profesionales ycreativos. Dos
ac ti tudes básicas son reiteradas po r él en sus escri ­
tos: su fe dialéctica marxista (y consecuentemente su adhe­
sión a las ca usas compatibles con ésta ), y su admiración por
el arte popular mexicano, en una actitud nacionalista qu e
tiene co mponentes igualmente importantes de postura polí­
tica y de ternura amorosa. Ambas est án presentes en su obra
diversa , au nq ue desde luego en cada caso con modos dife­
rentes . Ésta es una cuestión sorpren de nte en Juan O 'Gor­
man : su ag uda retórica -en el buen sent ido- que le permite
j ustifica r su arq uitectura funcionalist a o su arquitectura or-

El crédito transforma a Mé xico . 1965
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gá nica , su pintura didác tica o la imag inativa de caballete a
parti r de los mismos principios.

Un misionero

Cua ndo Juan O 'Gorman lee a Le Cor busier se convierte, en­
tusiasmado, en su misionero. Las ideas de la arquitect ura
como "máquina para vivir" y de la aplicación del principio
de " máxima utilidad con el mínimo esfuerzo " a la construc­
ción de vivienda y edificios result an formidab lemente mo­
dernas y a tract ivas para un joven insatisfecho con el eclecti­
cisma tradicinal en la Academia de Sa n Carlos y nada con­
vencido de las posibilidades reales de la arquitectura nacio­
na lista (neocolonial o neoindígena ). Lo novedoso de esas
prop uest as también debe ha ber entusiasmado a alguien en
cuyo carácter aparece un cierto gusto por el escá ndalo . Pero
en la situ ac ión mexicana de 1925-26, y ya en proceso de ha­
cerse de un a ideología revoluciona ria, la lectura qu e O'Gor­
man, Aburto y Legarreta hac en de Le Corbus ier es una lec­
tu ra sesgada . Radicalizan al gra n teórico. Mient ras aq uél
pe nsaba qu e la suprema racio nal ización constructiva crea ba
una sólida y verdad era belle za , accesible para los elegidos
del intelecto y la cultura, nuestros jóve nes despojab an su
teo ría de la. estét ica inútil. La racio na lida d de esta arquitec­
tura ingenieril sería cap az a de reso lver los prob lemas de un
México empobrecido y con graves pr oblemas socia les. Su
práctica era una act itud revolucionaria. El problem a estét ico
era un falso problema. Y agudament e O'Gorman se mofa, en
la polémica de los tempra nos años treint a, de qui enes susp i­
ran por la espiritual idad : el espíritu de la arquitectura recar­
gada de elemento s tradicionales de un ba nco no es sino el es­
píri tu mercantil dice , la manera de atraer más client es.

Años después O 'Gorman haría una profunda crítica de Le
Corbusier, tocando con acierto sus puntos más débi les. Es­
pecia lmente el hecho de que elarquitecto suizoimaginara una
arq uitectura máquina para una socieda d estática. El cambio
social no estaba inclu ido en su teor ía, de modo que ésta se
convert ía en un eleme nto de cristalizac ión y esta tismo de la
sociedad ca pita lista pa ra la que habí a sido inventa da. Por
otra par te el hech o de que se tratara de una arquitectura rea­
lizad a por unos par a otros que no tenían derecho de opinión:
la manera de a nular la cratividad indi vidual.

Un toque nacionalista

A veinte años de dista ncia veía O 'Gorman con horror el re­
sultado de la arqu itect ura que él prec onizara. Las ciuda des
desfiguradas y no red imidas. Sensible a las form as y a los pa­
receres populares, abju raba de los " cajones con aguje ros" y
los "cajo nes de vidr io" de un espurio estilo internacion al. La
máxima uti lidad con el mínimo esfuerz o habí a sido útil sólo
par a la especulac ión capita lista, había convertido en celdas
infern ales las habitaciones y no había contribu ido realm ente
a mejorar las condiciones populares de vida . Entonces des­
cubre - en el sent ido de que se compenet ra de ellos- a
Fra nk L10yd Wright y su arquitectura con sent ido orgá nico,
y a Antonio Ga udí y su fantasía e irrefrenable imagi nac ión.
Sostiene que en arquitec tura "las necesidad es subjetivas, en
muchos casos, son más impor ta ntes que las objet ivas" . Y
con esos elementos realiza la Biblioteca de la Universida d y
sobre todo su fantásti ca casa de San J erónimo (que después
vendería y sería destruida ). El otro componente capita l es el
nacionalismo. En 1930 le parecía nacionalist a, por revolu­
ciona ria, la arquitec tura ingenieril ; en 1950 la ausencia de

El créd ito transforma a M éxico. 1965 (mural)
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Au torret rato. 1950
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carácte r y el a lejamien to de la arq uitectu ra respecto a las
tra dicio nes populares locales le resultan monstruosas. Si
para la Bibl ioteca acepta con ho nes tidad y qui zá exces iva
humildad la ma lévola crí tica siq uei riana de qu e se trat a de
una " gringa vestida de china pob la na " , pu esto qu e en un es­
quem a co nvencio na l incorpora los mosaicos y las fuent es de
pied ra, en su propia casa alcanza la orga nicida d entre habi­
tación , natu raleza y mosaicos y elem entos escultóricos. En
veinte a ños se enc uent ra, desp ués de su propia evoluc ión
per sonal y de los ca mbios históricos del país, en la posición
contraria del joven de 1930. No sé en realidad qu é tan habi­
table fuera la casa de Sa n J erón imo, de corta vida. Pero pa­
rece claro qu e un a arquitectura ta n rabiosament e individ ua l
no podría en nin gún cas o ser paradigm ática.

El muralisrno

Cuando Juan O 'Gorman se inicia en la pintura mural han
emprendido su ob ra y establecido las bases de su estilo los
primeros gr a nd es m urali stas. AJ osé Clemente Orozco le re­
conoció siempre su grandeza, por más qu e sus temperamen­
tos fueran tan d ispares. La pint ura de Siq ueiros nunca le sa ­
tisfizo verdaderamente . Por Diego Ri ver a tuvo admiración
filia l y de él tomó las enseñanzas básicas para desarrollar su
propi a y per sona l ob ra . Había además entre ellos una coin­
cide ncia ideo lógica y de temperam ento : ambos fueron pinto­
res dibujísticos, a mbos coincidiero n en su curiosidad cient í­
fica y su admiració n por las cult uras preh ispánicas , ambos
estaba n a n imados del sentido reposado y clásico que anima
sus obra s monu mentales. Lo que aprendió O 'Gorman de
Rivera se complementa ría con lo que ya tr aía ente pecho y
espalda : una finura de dibujo casi de deli cadeza flamenca
prerren acentista , q ue hab ía toma do de su padre, y un gusto
por la fan ta sía y la ternu ra popula r, qu e recoge de la pintura
de " retab los " o ex-votos tanto de Anto nio Ruiz " El Corcito "
y de Frida Ka hlo ; además de una rampante fantasía qu e lo
emparen ta a veces tan to con el Basca como con Archimbol­
do.

Su primera importante obra mura l, la del viejo aeropuerto
de la Ciudad de México, sigue en buena parte los lineamien­
tos de las obra s de Rivera : una presentación histórica del de­
sarrollo de la aviación, cuidadosa mente docum entada en su
iconogra fía , con un sen tido moralizante donde pretenden ser
fácilmente di sti nguibles los bue nos y los malos, los sabios y
los oscurant istas, Su imaginac ión desbord ant e y la calidad
de su factura (cas i pod ría habla rse - perdón por el abs u r­
do- de una " minia tura mon ume nta l") lo convier ten en una
especie de retablo encantador. Dos tabl eros laterales de ese
mural , má s a locadamente fa ntásticos y más agresivos desde
el punto de vista ideo lógico y político, fueron destruidos .

En el mural de Pát zcuaro (que ya es de 1941) se ha ateni­
do má s estr icta mente a la preocupación did áctica riveriana y
ha conte n ido not ablement e su sensibilida d fantasiosa . La
obra se hace más legible, El abiga rra miento de figuras es
menos potent e y produce menor impacto qu e en las obras de
Diego, pero el espacio está má s fina y cuida dosa mente ma­
nejado. En los murales de l casti llo de Chapultepec su estilo
personal se hace más evidente, en real idad inconfundible;
pero el afán didáctico se impone en exceso , opacando las
cualida des imaginativas de O 'Gorma n. El result ad o, pese a
un indudab le en ca nto, es un poco acartona do. En todo caso
es claro que Juan O 'Gorma n ha tomado un partido defin i­
do: en su pintura per sonal todo es vál ido , pero en la pintura

.rnura l, la ilu stración par a el pueb lo, hay qu e utili zar un len-

guaje limitado, reducir las palabras, explicar reiteradarnen­
te, darles la comida que son capaces de digerir. Esio es toda.
vía más notable en el mural de la Revolución (t 968.69), .
ocho años posterior al Retablo de la Independencia.

Una intención lúdica

Un ámbito no ajeno pero sí muy diferente es el de su pintura
de caballete. En ella practicó el paisaje, el retrato y la pintu­
ra simbólica. Sus , paisajes son como la proyección de su
amor y gusto por las cosas : las torres caracoleadas de Los
Rem edios , la Ciudad de México, la Villa de Guadalupe,
Gua najua to . .. paisajes poblados por personajes que los vi­
ven, los gozan o los padecen ; por seres fantásticos , por ani­
males y objetos, por letreros chuscos e intencionados. En el
retrato Juan O 'Gorman fue verdaderamente excepcional.
Ahí confirma la sorprendente capacidad de su dibujo" su
amor por las cosas, y deja lugar para su Iantasía . El paradig­
ma de retratos es su propio autorretrato de 1950, donde se
representa cinco veces en diversas actividades y atuendos,
correspondientes a sus diversas actividades; .donde a úna 'Ia
ca lidad de la factura con el sent ido popular de los objetos y
la fan tasía de los seres imaginarios. Pero la cantidad de mag­
níficos retra tos pintados por él, especialmente en . los años
cuarenta y cincuenta es mu y significativa.

La otra gama de su pintura de caballete es la puramente
fantástica . Suele tra ta rse de paisajes imaginados o soñados
(aunque soñados con método), a menudo con figuras. Se tr á­
ta en la gran mayoría de las veces de cuadros -verticales.
Siempre hay en ellos una intención crítica, a veces de carác­
ter más explícito, política o ideológica; pero a veces con un
sentido más ambiguo, que deja un amplio margen de inter­
pretación a l espectador. La imaginación más sorprendente
se une a la int ención lúdica en arquitecturas estramb óticas e
imposibles y a la extraordinaria factura en dibujo y color,
para producir estas obras sorprendentes que , 'sin embargo,
como en los otros géneros que practicó O 'Gorman, fueron
perdiendo frescura , a través de los a ños y haciéndose más '
crudas de color y más rígidas.

La exposición del palacio de la Inquisición muestra lo que
podríamos decir un artista de cuerpo entero. L is diversas
actividades de Juan O 'Gorma n están representadas, 'y tam­
bién las diferentes etapas de su producción. La cantidad de
obras reunidas es muy grande, de.pintura a dibujos y a 'foto­
gra fías. La disposición museográfica, sin embargo, no deja
de ningun a manera satisfecho. Ciertamente el espacio del
palacio de la Inquisición no es fácil de manejar museográfi­
camente, porque las crujías son en ocaciones muy estrechas
y la iluminación defectuosa. Pero "no ~s fácil, seguir el hilo
del discurso. Ni ha y una clara secuencia cronológica ni hay
una fácil lectura según los diversos órdenes de actividades
del maestro. Se llega al absurdo detitular una sala con algo
así como " obras varias ", que incluye desde . naturalezas
muertas, fantásticas o no, hasta proyectos de murales, que
no se entiende por qué no están en su lugar correspondiente.
El especta dor no avisado puede salir con la idea deun á rtista
un poco incoherente, cuando en el desarrollo de O 'Gorman
hay, precisamente, una gran cohe rencia según sus activida­
des diversas y sus cambios en .razón del tiempo. Incluso la
d isposición de las cédulas, que dificulta su relación'con las
obras, o la colocac ión de algunas de éstas en total contraluz,
entorpece la visita.

No obst ante, allí es posible hacerse una idea dé la impre­
siona nte aportación a la cultura mexicana de este hombre .
que decidió quitarse la vida en enero de 1982. .

"
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